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Prólogo: 
El regreso de lo político

A partir de la crisis del capitalismo de principios del siglo actual y de 
la creciente fortaleza de algunos movimientos sociales que cuestionan 
de formas diferentes el orden neoliberal como solución de los proble-
mas de la humanidad, surge cada vez más claramente el regreso de lo 
político.

Si alguien pensó que el fin de la Historia ya había llegado, que los 
problemas de los habitantes del planeta se irían solucionando técnica-
mente recorriendo más o menos rápidamente un camino ya trazado, 
que la política era la gestión del orden neoliberal, hoy, en las postrime-
rías de la segunda década del siglo xxi, para la mayoría de las socieda-
des, ese espejismo ha quedado roto. 

Y al hacerse añicos el espejismo neoliberal se nos debe hacer patente 
al mismo tiempo que ese vacío político que deja, no puede ser cubierto 
por otras certezas. 

Lo que podamos recuperar, en estos momentos de crisis evidente 
del neoliberalismo, de otras tradiciones políticas requiere una revisión 
radical que indague en sus presupuestos y desarrollos para plantearse, 
de modo tentativo, qué pueden aportar en este momento histórico para 
la mayoría de la población de nuestro planeta, en general, y de nuestras 
sociedades más próximas, en particular.

De esta manera el camino se vuelve incierto, se llena de encruci-
jadas, de dilemas no resueltos, que exigen un debate social abierto 
sobre hacia dónde debemos caminar, qué preguntas son las que nos 
debemos de hacer y qué tipo de respuestas debemos ir encontrando. Se 
hace necesario, pues, el cuestionamiento de los implícitos en los que 
se basaban nuestras certezas, los axiomas en los que estaban ancladas 
nuestras teorías políticas. Es el retorno de lo político a la política.
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Pero el neoliberalismo no es solamente una forma de entender la 
política. Es también teoría y técnica filosófica, económica, antropoló-
gica, social, psicológica, educativa, sanitaria, comunicacional, tecno-
lógica, urbanística… 

El neoliberalismo está constituido de teorías y técnicas que han sido 
hegemónicas y que aún lo son, que ocupan de forma mayoritaria las 
universidades, el mundo científico y el artístico, las aulas, los hospita-
les, los medios de comunicación, etc., aunque empiezan a ser discuti-
das desde otras perspectivas. 

En este terreno de las teorías y las técnicas, de los saberes, tampoco 
se trata de sustituir unas certezas por otras ya construidas, sino, más 
bien, de una reconstrucción de lo que sabemos desde otra perspectiva 
que examine sus proyecciones en la sociedad para cambiar las pregun-
tas y para buscar otro tipo de respuestas que sean útiles para discutir el 
devenir de las sociedades. 

Para decirlo más claramente, se deben de invertir los términos: lo 
originario es lo político que no está resuelto. Las preguntas a las que 
deben procurar responder las teorías y las técnicas tienen que partir de 
lo político, y lo político debe ser mostrado de forma relacionada con 
ellas para que sea objeto de reflexión y debate tras la aparente neutrali-
dad de los conocimientos teóricos y los desarrollos técnicos.

Es, también en este campo de los saberes, el regreso de lo político o 
de la política en mayúsculas. La preocupación por la polis, por la ma-
yoría social, por el tipo de sociedad que queremos construir como un 
terreno incierto, es en dónde caben diversas alternativas y dónde toda 
la ciudadanía debemos ser sujetos protagonistas.

Por otra parte, es necesaria la aceptación de que el conocimiento es 
multiparadigmático, que cada campo de conocimiento, aun los considera-
dos científicos, están atravesados por diversas teorías y técnicas que parten 
de preguntas diferentes y de la búsqueda de respuestas también distintas. 

Es decir que no existe la Economía nada más que como un cajón 
en el que quedan arrojados diversos paradigmas de conocimiento y sus 
desarrollos, o que la Psicología es, igual que todos los demás campos, 
un terreno en el cual podemos encontrar teorías antagónicas que luchan 
por su hegemonía, o, por poner otro ejemplo, que la Medicina también 
encierra diversas corrientes con sus diferentes teorías y prácticas que se 
relacionan implícita o explícitamente con diversas, incluso antagónicas, 
ideas de salud.

En este panorama, la educación está doblemente necesitada del re-
greso de lo político. Por un lado, porque constituye en sí misma un 
campo propio y por otro, porque la educación es enseñanza de teorías 
y técnicas procedentes de otros campos.

La política educativa, como la política en general, ha sido planteada 
por el neoliberalismo como un tema de gestión de los principios neo-
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liberales en el que lo político no debe estar presente. Un problema de 
calidad del producto educativo en el que el sentido del término calidad 
es único y puede ser medido por medio de pruebas generalizadas.

Sin embargo, aunque las políticas neoliberales siguen siendo clara-
mente hegemónicas en educación (buena muestra de ello es la acepta-
ción de su concepto de calidad y su estándar de medición por aquellos 
que dicen oponerse a ellas), su fracaso desde una perspectiva social 
general resulta cada día más evidente. 

Buena prueba de su fracaso social es que las generaciones más y 
mejor formadas desde su propia perspectiva están siendo relegadas a la 
precariedad laboral. Y que, por otra parte, la educación tampoco consi-
gue, entre otras razones por su sumisión a la empleabilidad, contribuir 
como debiera a la formación de ciudadanos y profesionales con su pro-
pia lectura de la sociedad que les ha tocado vivir y de las opciones para 
abordar los problemas generales o de su campo profesional. 

También en este terreno de la política educativa es indispensable 
el regreso de lo político para cuestionar el orden único y empezar a 
explorar otros caminos que surjan de la reconstrucción de tradiciones 
olvidadas. 

Solamente admitiendo la diversidad de perspectivas en las políticas 
educativas y haciendo aflorar los presupuestos implícitos que contie-
nen, podremos plantearnos, más allá de certezas infundadas, qué po-
líticas educativas proponemos para afrontar los problemas de nuestras 
sociedades y a qué acuerdos podemos llegar.

Pero, más allá de la política educativa, también hace falta volver a lo 
político para revisar las teorías y prácticas educativas. Las teorías edu-
cativas y sus prácticas, no solamente las hegemónicas, están plagadas 
de supuestos no demostrables que deben ser señalados de cara a una 
adecuada revisión a la luz de sus repercusiones sociales. Solamente de 
esta manera será posible iniciar un diálogo enriquecedor a partir de la 
diversidad. 

Sin el propósito de entrar en profundidad en estos aspectos implí-
citos en las teorías y prácticas educativas que, por su complejidad, exi-
girían mucha más extensión, me limitaré a señalar algunos de sus pre-
conceptos que han sido ya señalados en la literatura correspondiente. 

Gran parte de las teorías y prácticas educativas parten de la con-
cepción de un sujeto preexistente al que se le otorgan unas determi-
nadas características universales (todos los seres humanos, por serlo, 
son esencialmente de una forma u otra según la teoría de que se trate). 
Otorgadas unas supuestas y determinadas características al sujeto, a 
la educación se le adjudica como misión fundamental desarrollar esa 
pretendida naturaleza universal de los seres humanos. 

Así, por ejemplo, las teorías y prácticas de inspiración rusoniana 
atribuyen a los seres humanos una naturaleza bondadosa y, a partir de 
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esa idea, establecen diversas pedagogías no directivas que han produci-
do distintas prácticas en relación con teorías psicológicas. Por su lado, 
el neoliberalismo inspira prácticas en las que subyace la idea de un ser 
humano racional-competitivo que busca su éxito social individual. 

Poco espacio queda para lo político si, como en los casos citados 
en el párrafo anterior, el núcleo duro de una teoría es una pretendida 
verdad indemostrable, un a priori a partir del cual se generan teorías 
y prácticas cuyas consecuencias sociales nunca llegan a ser discutidas.

Decía anteriormente que el regreso de lo político es doblemente 
importante en la educación, porque, además de constituir un campo 
propio, es también enseñanza de teorías y técnicas de otros campos. 

A este respecto es sorprendente observar cómo en la enseñanza se 
suelen presentar a los educandos esos campos de conocimiento como 
monoparadigmáticos, es decir, como campos de conocimiento en los 
que no existen diversas teorías y prácticas que ofrezcan distintas pers-
pectivas y desarrollos. 

Presentar en la educación los campos disciplinares (historia, arte, 
filosofía, etc. pero también matemáticas, física, bilogía, etc.)como mo-
noparadigmáticos constituye, en primer lugar, una tergiversación de 
su propia realidad, y en segundo lugar, una reducción empobrecedora. 
Asimismo, sitúa a estudiantes y profesores fuera de la realidad social 
en la que los hechos y circunstancias que se producen puedan ser in-
terpretados y abordados desde los diferentes paradigmas que contie-
nen cada una de ellas, de manera que lo que se estudia es difícilmente 
relacionable con lo que se vive, no ofrece posibilidades alternativas de 
discernimiento para el debate social. Nuevamente, de esta manera, se 
excluye lo político.

Con vistas al regreso de lo político, el Análisis Político del Discurso 
(APD) es una herramienta imprescindible. Cuando, como ahora suce-
de, el panorama científico-académico se llena de nuevas denominacio-
nes que no son más que etiquetas comerciales y superficiales para la 
promoción de los profesionales que las crean o para una nueva forma 
de negocio de las empresas que están detrás de ellas, es más perentorio 
que nunca que sean objeto de enseñanza los diversos paradigmas pre-
sentes en cada campo de conocimiento que, por la profundidad de su 
mirada, señalen alternativas diferentes a las que ya conocemos. 

Con todo, resulta más necesario aún si cabe, precisamente por que 
abre la posibilidad de que sean objeto de enseñanza diversos paradig-
mas dentro de un determinado campo de conocimiento, el desarrollo 
de un tipo de estudios, como los que desarrolla en APD, bajo cuya mi-
rada los otros paradigmas (discursos, según la terminología propia del 
APD) aparezcan como lo que son: un conjunto de respuestas tentativas 
a determinadas preguntas de entre las posibles en un determinado es-
pacio y tiempo de conocimiento. 
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El APD es un discurso que, al proyectarse sobre un campo de co-
nocimiento, intenta desnudar los discursos que lo recorren mostrando 
sus limitaciones y sus consecuencias sociales y devolviendo a la polis 
su posibilidad de valorarlos por los efectos que provocan.

Permítaseme acabar señalando dos cometidos urgentes para el APD 
en Educación. El primero está ya definido en las líneas anteriores y vie-
ne de la mano de la investigación educativa: se trata de analizar los dis-
cursos existentes que inciden en su desarrollo cotidiano en los espacios 
de enseñanza, para mostrarlos como tales y abrir espacio a lo político. 

El segundo, todavía menos desarrollado y con una tarea ingente por 
realizar, entronca con una nueva didáctica y se nutre de la investiga-
ción: consiste en ir progresivamente realizando experiencias de ense-
ñanzas, en la educación escolar y social a todos los niveles, en las que 
los conocimientos que son objeto de enseñanza-aprendizaje se realicen 
como análisis políticos de los discursos, abriendo, así, el espacio de 
debate político a los educadores y a los educandos en las propias aulas 
y más allá de ellas. 

En la medida en que vayamos realizando esta dos tareas, contribui-
remos a la transformación social en beneficio de la mayoría, poniendo 
los conocimientos en sus manos sin mistificarlos, para que no se nos 
hurte la posibilidad de decidir de forma fundamentada nuestro propio 
futuro.

César CasCante Fernández

Gijón, octubre de 2018
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Introducción

A lo largo del siglo xx, y especialmente durante la década de los años 
sesenta, se produce en la filosofía y en las ciencias sociales un cre-
ciente interés por el papel que desempeña el lenguaje y lo discursivo 
en la construcción de lo social y de la subjetividad individual. Esta 
atención a los enunciados lingüísticos se relaciona con una serie de 
rupturas, en donde destaca especialmente la referente al cuestiona-
miento de los principios cartesianos que establecen la existencia de 
una nítida separación entre la mente y la realidad, entre el sujeto y el 
objeto. A este interés por el lenguaje se le denominará giro lingüístico 
y será la base que permitirá, en la segunda mitad del siglo xx, el desa-
rrollo de una pléyade de diversas metodologías, teorías y estrategias 
de investigación social que se caracterizan por estudiar el uso del len-
guaje en situaciones sociales cotidianas y por medio de formas reales 
de interacción: el interaccionismo simbólico, la etnometodología, el 
construccionismo social, la etnografía de la comunicación, la psico-
logía sociocultural, la antropología simbólica… y diferentes formas 
del análisis del discurso, como el análisis de la conversación, el aná-
lisis (estudio) crítico del discurso o el análisis político del discurso 
(educativo). Cada uno de estos planteamientos tendrá unos matices y 
unas trayectorias de desarrollo diferentes según las tradiciones filosó-
ficas en las que se apoyen, así como unos objetos de estudio propios 
que dependerán del área disciplinar a la que pertenezcan: sociología, 
antropología, psicología, ciencia política, lingüística, pedagogía, etc. 
Sin embargo, todos ellos mantienen el nexo común de considerar el 
lenguaje como «algo más» que un simple ropaje para expresar nuestras 
ideas: todos, en mayor o menor grado, afirman el carácter significativo 
y discursivo de la realidad.
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En el caso del análisis político del discurso (APD), cuyo origen se 
puede situar a lo largo de los años ochenta en la Universidad de Es-
sex, a partir de los trabajos de Ernesto Laclau y Chantal Mouffe, las 
filiaciones filosóficas vendrán fundamentalmente de la mano de las 
aportaciones del posestructuralismo, del posmarxismo, de la fenome-
nología, del relativismo y de la crítica posmoderna a los valores de la 
modernidad. Conceptos clave dentro del APD serán los de hegemonía, 
antagonismo social y discurso, entendiéndose este último como las pro-
ducciones tanto lingüísticas como no lingüísticas y que se caracteriza, 
siempre desde el marco de la performatividad del lenguaje, por ser rela-
cional, precario, histórico, abierto, etc. El APD, al cuestionar el carácter 
meramente representacional del lenguaje, al difuminar la separación 
entre objeto y sujeto, y al criticar la posibilidad de poder acceder de ma-
nera directa y objetiva a la realidad, se ubica claramente en las sendas 
marcadas por el pensamiento posestructural y posmoderno. Algunos 
de sus referentes son los trabajos de autores como Michel Foucault, 
Richard Rorty, Jacques Derrida, Ludwig Wittgenstein, etc.

Desde el ámbito de la educación, el APD educativo nos permitirá 
poner en relación aspectos globales y de orden macro con áreas y pla-
nos más locales y concretos, así como ver los vínculos entre lo político 
y el fenómeno educativo. En otras palabras, el APD educativo, dado 
que considera el fenómeno educativo como una construcción contin-
gente, histórica y sujeta a relaciones de poder que lo determinan, nos 
permite abrir una puerta de análisis para desnaturalizar las concep-
ciones hegemónicas. Se nos abre un espacio de reflexión a través del 
cual poder problematizar nuestras prácticas docentes, nuestras decisio-
nes en el aula y, de esa manera, ser capaces de ponderar los efectos de 
diferentes opciones y propuestas educativas alternativas que han sido 
invisibilizadas por los discursos hegemónicos existentes en el campo 
educativo.




